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   INTRODUCCIÓN




  I. LA GUERRA GÓTICA




  1.La segunda parte de la Historia de las guerras de Procopio de Cesarea. Los contenidos y su tratamiento .




  La segunda tétrada de libros que componen la magna obra de Procopio de Cesarea Historia de las guerras , se centra en la presencia de los ostrogodos en Italia y la reconquista de este importantísimo territorio por parte del Imperio de Oriente con Justiniano y Belisario a la cabeza, una campaña militar que se prolongó durante un período de dieciocho años exactamente. Sin embargo, Procopio parte justamente del momento y circunstancia que, en líneas generales, marca el final del Imperio Romano de Occidente, esto es, la usurpación de poder llevada a cabo por el caudillo hérulo Odoacro en el 476 d. C., quien mediante el asesinato de Orestes, el padre del último emperador romano occidental, Rómulo Augústulo, accede al trono imperial 1 . El conjunto de esta parte de la obra se enmarca a su vez en un contexto histórico más general que no es otro que la creciente presencia y pujanza  de los diferentes pueblos germánicos a ambos lados del Imperio, pero, particularmente, en la zona occidental: pueblos como los propios ostrogodos —siempre llamados godos en la obra—, los visigodos, los francos, los longobardos, los hérulos, van apareciendo cada vez más en particular en la zona occidental, que de hecho es conquistada de forma clara e incontestable. Curiosamente —y también en esto Procopio lleva razón— va a ser precisamente uno de los monarcas bizantinos, Zenón, el que con su interesada actuación, provoque, de facto , la conquista del Imperio occidental por parte del rey ostrogodo Teodorico el Grande, al que literalmente aconseja lanzarse en armas contra Odoacro 2 , que resulta vencido y muerto en el año 493. Comienza, por tanto, en ese año el dominio de Italia por parte de los ostrogodos, un período que con diferentes alternancias en el poder, se extiende hasta el año 553.




  El reinado de Teodorico (493-526 d. C.) dejará importantes huellas en Italia. Se convirtió en dueño y señor de Retia, Nórica, Panonia, Dalmacia e Italia y, con respecto a esta última, lo que hizo fue situar a su pueblo al norte del río Po y convertir Rávena en la brillante capital de un estado que buscaba ser un verdadero heredero del Imperio Romano de Occidente, pues Teodorico era un auténtico admirador de la civilización romana. Los ostrogodos van a recibir una tercera parte de las tierras de Italia y se harán cargo de la guardia y custodia militar del territorio, en tanto que la economía y la administración de carácter civil continuarán en manos de los romanos. El entendimiento entre los dos bandos comenzará a complicarse debido a las diferencias religiosas: los ostrogodos, aunque cristianos, seguían la herejía de Arrio o arrianismo, mientras que los romanos eran cristianos ortodoxos. Otra cuestión fundamental es que, por una parte, Teodorico  impide la fusión entre ostrogodos y romanos mediante la prohibición de enlaces matrimoniales entre ellos, pero, por otra, a fin de conformar y dirigir la constitución de un sistema de alianzas entre los pueblos germánicos para hacer frente al Imperio Bizantino, llevará a cabo una bien estudiada política de matrimonios casando a miembros de su propia dinastía con líderes de pueblos germánicos como los visigodos o turingios 3 . Tras la muerte de Teodorico, en cuyo reinado se alcanzó en Italia un nivel cultural ciertamente alto, con la construcción de numerosos monumentos relevantes, asume la regencia su hija Amalasunta, un personaje interesante y tratado con cierto detalle por Procopio; Amalasunta adopta una política probizantina que le granjea la enemistad de los nobles godos e incluso la muerte, pues fue encarcelada y mandada asesinar por su primo Teodato 4 , al que ella misma había elevado al trono. Este episodio es sencillamente fundamental, pues Procopio considera —y así fue de hecho— que servirá de excusa perfecta a Justiniano para entrar ya en guerra, pues éste, acto seguido, enviará a su general Belisario contra Italia 5 . Recordemos en este punto que el plan general del emperador Justiniano no era otro que reconquistar el Imperio Romano de Occidente: a este respecto su primer objetivo fue África, donde también había encontrado un pretexto para la intervención militar ya que el rey Gelimer tenía como prisionero a su antecesor Ilderico, antiguo aliado del Imperio. Justiniano había exigido a Gelimer la entrega de Ilderico y como única respuesta obtuvo la ejecución de este último. Para todas estas empresas Justiniano contó con un excepcional general y hombre de confianza que no es otro que Belisario: el gran  protagonista e hilo conductor de todo el relato prácticamente de la segunda tétrada de libros, aunque no sabemos si a pesar de Procopio, pues al leer la obra nos apercibimos fácilmente de que, a lo largo de la narración de los hechos, los elogios hacia las actuaciones y el carácter del general son prácticamente inexistentes o cuando menos mínimos 6 y casi tópicos. Una vez firmada la «paz eterna» con el rey persa Cosroes I 7 , Justiniano quiso aprovechar la infinita capacidad militar de Belisario en campañas ambiciosas y nada más ambicioso, como hemos dicho, que recuperar el Imperio Romano occidental. A este respecto, la primera actuación de Belisario es apoderarse de la totalidad de Sicilia, para la que logra contar con el apoyo popular, de idéntica forma a como le había ocurrido en África. Simultáneamente otro general de Justiniano, Mundo, logra hacerse con la importante ciudad dálmata de Salones, también en poder de los ostrogodos 8 .




  Estalla, por tanto, la guerra en el 535 d. C. y Belisario, después de pasar a la Italia peninsular y avanzar hasta Nápoles sin encontrar apenas resistencia, pone sitio a la ciudad 9 , asedio que no se prolonga demasiado y gracias al cual termina apoderándose de ella. Mientras tanto, el rey Teodato, en cuyo carácter pusilánime y cobarde insiste nuestro autor, se ve obligado a huir a Rávena, donde muere por instigación de Vitigis 10 , antiguo ministro de Amalasunta, que pasa a convertirse en el nuevo monarca ostrogodo (536-540 d. C.). Vitigis, como el mismo Procopio indica, no era de sangre  real, razón por la cual intenta legitimar su posición casándose con la nieta de Teodorico, Matasunta 11 .




  También los conflictos de poder en el seno de la Iglesia se reflejan en la obra, aunque muy por encima, pues al morir el papa (sumo pontífice, como se dice siempre en la obra) Juan II fue sucedido por Agapito I que, tras ser amenazado por Teodato, hubo de escapar a Bizancio. En el 536 muere Agapito I y la emperatriz Teodora propone a Vigilio, seguidor del monofisismo como ella misma, si bien en Roma el clero ya se había anticipado a elegir a Silverio, que contaba con el apoyo de Teodato. Vitigis, que, como vamos a comentar a continuación, reunió un inmenso ejército en Rávena, no logra impedir que finalmente Belisario se haga con la ciudad de Roma, momento en el que se produce un conflicto entre los dos papas, Silverio y Vigilio, ya que el primero defendía el catolicismo y el segundo la tendencia monofisita. Teodora trató de que Silverio desautorizara el concilio de Calcedonia y, ante su negativa, logró que fuera desterrado y poco tiempo después murió 12 ; Vigilio es por fin reconocido como Papa y Vitigis pone sitio a Roma.




  Así pues, dentro este contexto histórico general que sirve como continuo telón de fondo a la guerra y que no es otro que la creciente pujanza y presencia de los pueblos germánicos en el Imperio Romano occidental, y, concretamente, en el escenario de la campaña bélica llevada a cabo por los romano-bizantinos contra los ostrogodos en Italia, el núcleo central de la narración incluida en los libros V-VI es el asedio de Roma, y en ello se va a extender nuestro autor prolijamente desde el capítulo 14 del libro V hasta el capítulo 7 del VI donde se cuenta la firma del armisticio entre los dos bandos. En el capítulo 9 los godos llevarán a cabo una nueva tentativa  sobre la urbe y en el siguiente sufren un terrible desastre al levantar por fin el asedio sobre la ciudad.




  Una cuestión importante, pero sobre la cual apenas se extiende Procopio, es la razón por la cual el emperador Justiniano no le envió a su general en jefe los refuerzos necesarios para acabar con el prolongado asedio al que Vitigis había sometido a Roma. Hay quienes opinan que esto se debía al recelo que sentía Justiniano ante un general excesivamente triunfador y, consecuentemente, con una posible tendencia a envanecerse, si bien lo más probable es que lo que Justiniano pretendiera fuese seguir adelante con su habitual estrategia de ir consiguiendo logros con pocos medios y tratando siempre de evitar, en la medida de lo posible, los enfrentamientos bélicos directos y de grandes proporciones. En cualquier caso, es evidente que se detecta un cierto disgusto y extrañeza en las filas romano-bizantinas —sentimientos personalizados en Belisario— ante la actitud del emperador. Es entonces cuando Justiniano envía a Italia a Narsés, un eunuco que ejercía el importante cargo de administrador o intendente del tesoro imperial 13 y que se había ganado la confianza del emperador durante la famosa insurrección de Nika, después de la cual se había convertido en uno de los hombres más influyentes de Bizancio. Una vez que Narsés llegue a Italia, se va a generar una fuerte rivalidad entre Belisario y él, pues este último, alentado también por su cohorte de acólitos, va a mostrar una actitud rebelde hacia el general, desobedeciendo incluso órdenes concretas suyas 14 . Estas disensiones obligan a intervenir a Justiniano, que ratifica a Belisario como general en jefe para toda la guerra y  manda regresar a Narsés a Bizancio. Asimismo Narsés estaba unido por fuertes lazos de amistad con Juan, otro jefe que se muestra rebelde a Belisario 15 . Poco antes, este Juan había devastado, por orden de Belisario, la región de Picenos y ocupado la importante ciudad de Arímino (Rímini). Como vemos, la guerra se dirige ahora a la mitad norte de Italia, donde los godos ponen sitio a la mencionada ciudad de Arímino. Asimismo intervienen los francos con su rey Teodiberto a la cabeza y los godos bloquean también la ciudad de Mediolano (Milán), que termina siendo destruida hasta sus cimientos 16 ; Belisario, a su vez, pone sitio a la ciudad de Áuximo. Aprovechando la complicada situación en la que ambos bandos están envueltos en esos momentos, con tantos frentes abiertos, los francos emprenden una expedición militar contra Italia que, tras el envío de una carta por parte de Belisario al rey franco Teodiberto, termina con el regreso de los germanos a la Galia, después de haber mostrado una conducta traicionera y abusiva contra los que se suponía que eran sus aliados, los godos 17 . Termina el libro VI con las capitulaciones de Fisula (Fiésole) y de Áuximo. Procopio insiste mucho en esta parte en la actitud indolente que muestra Vitigis con respecto a los godos que defendían esta última ciudad, pues a las continuas llamadas de auxilio llevadas a cabo por ellos ante el rey, éste siempre respondía con medias palabras 18 . Y llegamos al punto culminante de la acción a finales del libro VI, donde los godos, viéndose perdidos, ofrecen  a Belisario usurpar el poder 19 y convertirse en el nuevo monarca de Occidente. Pero el general, no obstante, mostrando una lealtad sin límites al emperador Justiniano, se niega; deja entender a los godos que estaba de acuerdo en ello 20 , estrategia que le sirve para entrar en Rávena y capturar a Vitigis. Ya en el capítulo final de este libro, Procopio indica que el emperador Justiniano, viéndose apremiado por la guerra contra los persas que de nuevo se le venía encima —recordemos que Vitigis previamente había sido convencido por sus consejeros para que animara al rey persa Cosroes a que aprovechase para romper la «paz eterna» con los bizantinos 21 — manda llamar a Belisario a Bizancio —muy significativamente, por cierto— con lo que el libro VI termina con el ofrecimiento a Urayas, el sobrino de Vitigis, del trono ostrogodo, aun cuando era él en verdad el que de facto estaba ejerciendo el poder, como Procopio nos dice. Pero Urayas lo rechaza y propone a su vez a Ildibado, sobrino de Teudis, parentesco que, según él, garantizaba además la alianza de los visigodos 22 . Una vez asumido el poder, Ildibado vuelve a ofrecérselo a Belisario que, pleno de lealtad y de sentido común, lo rechaza abiertamente 23 . Parece ser que cuando Narsés volvió a Bizancio en el 540 ofreció al emperador una versión de los hechos que no tenía visos de ser cierta, en la que Vitigis ofrecía su rendición no al emperador Justiniano, sino a Belisario. Esta sería la razón por la cual el monarca envió a sus propios embajadores ante el todavía soberano ostrogodo sin contar con Belisario 24 .  En dicha negociación les ofreció a los ostrogodos quedarse con el norte de Italia —los territorios que quedan al norte del río Po—, en tanto que los romano-bizantinos ocuparían y administrarían el sur del país —del río Po en concreto—, pero Belisario, mostrando su orgullo de general triunfante, se negó a ratificar con su firma el acuerdo, aun cuando el rey ostrogodo daba su consentimiento, y es que, como Procopio nos dice, no quería desaprovechar la ocasión de entrar triunfante en Bizancio por segunda vez llevando como prisionero de guerra al líder del bando enemigo 25 , con todo lo que de protagonismo y gloria personal significaba, lo cual en la pluma de nuestro autor no sabemos si constituye un elogio al general o, más bien, todo lo contrario. Lo cierto es que, como ha quedado dicho, Belisario estrechó el asedio sobre Rávena y los ostrogodos se vieron obligados a rendirse. Asimismo, parece que Justiniano le concedió a Vitigis el título de patricio y le otorgó unas tierras en Asia Menor.




  Tras el fugaz paso por el trono ostrogodo de Erarico 26 , Totilas se convierte en el nuevo soberano y aprovechará la ausencia de Italia de Belisario, que había sido llamado por Justiniano para ponerse de nuevo al frente del ejército en la campaña contra los persas, para reconstruir el reino ostrogodo de Italia. Así, partiendo de Verona, reconquistará la totalidad del país con la sola excepción de Rávena. Nuevas tensiones de Belisario con el emperador parece que entorpecieron la dirección de la campaña militar contra los persas y en el año 543 d. C. se le ordena regresar a Bizancio. Mientras tanto, Totilas acumula éxitos en Italia, llegando incluso a conquistar las dos ciudades principales de la región de Campania, Cumas y Nápoles, antes de dar inicio al asedio de Roma en el año 544, situación que obliga a Justiniano a enviar a su general de nuevo a Italia.




   En el 546 se produce un segundo asedio de Roma por parte de Totilas, que esta vez tiene éxito, debido, entre otras cosas, a que Belisario no disponía tampoco entonces de un ejército poderoso para defender la ciudad. Los ostrogodos echan abajo las murallas de la ciudad y destruyen también los acueductos para evitar que la ciudad dispusiera de agua corriente. La malaria hace estragos en Roma. Al año siguiente, sin embargo, Belisario reconquista la ciudad 27 . A continuación Procopio narra la muerte del rey Totilas en combate contra Narsés en Taginas (Tadinum; hoy Gualdo Tadino) 28 , un monarca que, entre otras medidas destacables, había suprimido la servidumbre de la gleba en Italia y que en el año 550 había extendido sus conquistas hasta el sur de Italia peninsular —Apulia, Calabria, Lucania y Brucios— y dominado también Sicilia, Córcega y Cerdeña. Su sucesor y último rey ostrogodo en Italia va a ser Teyas, que morirá de forma heroica unos meses después de su ascensión al trono en el monte Lactario, en las cercanías de Nápoles 29 . Los godos que quedan siguen luchando hasta que terminan rindiéndose, pero con la condición de poder conservar sus pertenencias y vivir como un pueblo independiente. Narsés, que es quien dirige la campaña por el bando romano-bizantino en ausencia de Belisario, les concede esta petición por consejo de Juan y Vitaliano y, de esta forma, un millar de godos bajo el mando de Indulfo y otros comandantes se retiran a Ticino (Pavía) y  a los territorios situados al norte del río Po 30 . Así termina el decimoctavo año de la guerra (553 d. C.) y, con él, la guerra gótica y la obra de Procopio.




  Tras apoderarse de la totalidad de la península italiana, los romano-bizantinos establecen una nueva división administrativa con sede en Rávena y se impone la legislación contemplada en el Corpus Iuris Civilis de Justiniano; se restaura, asimismo, el latifundismo y, en consecuencia, la servidumbre de la gleba. El emperador había hecho regresar a Bizancio al papa Vigilio, donde había conseguido ver de él el ludicatum o condena del cisma de los Tres Capítulos, que, más tarde, sin embargo, sería revocado 31 . Años después, durante el reinado del soberano longobardo Alboino, se producirá la invasión lombarda de la península italiana que provocará la división del territorio en diferentes reinos, ducados, condados, etc., lo que marca un extenso período comprendido entre los años 568-774.




   2.Unas breves consideraciones sobre cuestiones técnicas y formales de interés en la segunda tétrada de las «Guerras» .




  En esta segunda parte de la obra, notablemente más extensa, de Procopio, lo que primero quisiéramos destacar es la coincidencia con el número total de libros de la obra histórica de su modelo fundamental: Tucídides. En ambos casos son ocho los libros en que se divide cada una de las dos obras. Cabe preguntarse si se trata sólo de una coincidencia, o también de una deliberada imitación de Tucídides. De estas dos opciones, nos inclinamos, sin ninguna duda, por la primera. Veamos: el gran historiador ateniense se ocupó en su obra de un acontecimiento relativamente largo e imprescindible para entender la historia de Grecia en su conjunto —la guerra del Peloponeso—, localizado, por lo demás, en una única zona del mundo; Procopio, por el contrario, tuvo que narrar varias guerras, una de las cuales, precisamente la guerra gótica, se prolongó durante dieciocho años, con innumerables implicaciones entre sí y con intervención de multitud de pueblos y naciones. Además, nuestro autor se vio obligado permanentemente —de ahí la presencia continua de los incisos o digresiones— a tener que encuadrar multitud de hechos, en algunos casos simultáneos, en un contexto histórico tan abigarrado como decisivo para la formación de varias de las más importantes naciones europeas modernas. En conclusión, las obras de Tucídides y Procopio difieren mucho tanto en objetivos, como en contenido, como en tratamiento de los mismos. Por otro lado, Procopio, en la primera parte del libro VIII —después de explicar el plan que ha seguido en los libros anteriores—, se ve obligado a referirse con bastante amplitud y detalle al desarrollo de la campaña militar contra los persas, que por aquel entonces se había reanudado 32 . De hecho, y quizá esto  sea lo más revelador, este último libro constituye, en el conjunto de la obra, una especie de suplemento a la misma, que se estructura, como sabemos, en tres partes: guerra persa (libros I-II), guerra vándala (III-IV) y guerra gótica (propiamente V-VII). A este respecto, recordemos que los libros I-VII fueron escritos entre el año 545 y el 551, en tanto que el VIII no lo fue hasta el 554 33 . Y con relación a esto, nada mejor que recordar la información que el propio autor nos aporta, pues literalmente nos dice que los libros I-VII ya habían sido publicados en todo el ámbito del Imperio Romano:




  

    Todo lo que hasta aquí he referido, lo he puesto por escrito, en la medida en que me ha resultado posible, separando los contenidos de mis libros y adecuándolos a los lugares en los que vinieron a suceder las acciones de guerra. Y dichos libros ya han aparecido publicados en todas partes del imperio romano. Pero a partir de ahora  la organización de las materias ya no la haré de dicha manera. Y es que, como mis escritos han salido a la luz en su totalidad, no tenía ya forma de ir añadiéndoles adecuadamente los sucesos posteriores, sino que los acontecimientos de cada una de estas campañas, incluida también la guerra contra el pueblo medo (ahora que ya he publicado las anteriores partes), los pondré por escrito todos juntos en este libro, de modo que aquí el relato histórico necesariamente se organiza sin unidad temática.




    Procopio, Guerras VIII 1, 1-2


    (trad. de F. A. García Romero)


  




  Uno de los aspectos que, en nuestra modesta opinión, resulta más interesantes en la Guerra Gótica es la caracterización de personajes: por ejemplo, las de Teodato o Amalasunta en el libro V, o la del personaje que ha representado el papel más destacado en la obra, Belisario, si bien parece que éste no va a poder gozar de la atención total de nuestro autor hasta la última parte de la obra, en concreto a comienzos del libro VII 34 , en donde traza una semblanza de su, por otra parte, admirado general. Quizás la importancia y protagonismo  del personaje, así como sus diferentes líneas de conducta en contraste con las de todos y cada uno de los líderes godos e incluso, a veces, en contraposición a las de sus propios subordinados —recuérdense sus disensiones con Constantino, Juan y Narsés, especialmente 35 — han ido dejando ya suficientemente trazada la imagen exterior e interior del famoso general, al que, sin duda, Procopio admiraba profundamente. A este respecto no olvidemos tampoco la inestimable ayuda que nos proporciona esa técnica tan recurrente en Procopio, lo mismo que en Tucídides, del uso de los discursos como testimonio de la ideología, reflexiones y sentimientos de los personajes y que sirven, en multitud de ocasiones, de caracterización más perfecta y completa de estos que una mera y fría descripción de rasgos físicos, ambientes o costumbres. De esta forma, el autor ya no tiene que detenerse a describir al militar o al soberano ni comentar su línea de actuación ni elaborar elogios —algo que, por cierto, en contadísimas ocasiones hace Procopio con respecto a Belisario, con la única excepción ya comentada del libro VII— ni tampoco críticas.




  Asimismo, en la técnica narrativa de Procopio, más cercana quizá a Heródoto, es constante a lo largo del relato la presencia de lo puramente anecdótico y de los episodios secundarios a la narración principal; y es indudable lo sustanciosas que resultan estas breves y pintorescas historietas —algunas con interpretación o significado premonitorio 36 — en la lectura de un texto tan extenso, donde los áridos con tenidos  bélicos son los que predominan; una técnica que acerca muy mucho la obra procopiana a la literatura de pleno derecho.




  De forma similar, pero con la doble función adicional de añadir información y aportar la contextualización de los hechos, la presencia de los excursus de carácter geográfico, histórico y etnográfico alcanza un considerable relieve en la narración de Procopio, pues, como dato significativo, en la Guerra Gótica podemos observar que tanto en el libro V como en el VI nos encontramos hacia la mitad de los mismos —casualidad o no, no lo sabemos—, sendas digresiones geográfico-etnográficas bastante extensas por lo demás. El excursus del libro V, enmarcado en el capítulo 12, se centra en la génesis y presencia territorial de los francos, pueblo germánico cuya intervención se va a convertir en fundamental en el desarrollo ulterior de los hechos. Por su parte, el del libro VI, tiene a otro pueblo germánico, los hérulos, como protagonista; se toma como «pretexto» el hecho de que, al final del capítulo 13, dentro de las fuerzas militares romanas hubiera un contingente de dos mil hérulos. Dicha digresión va a ocupar la totalidad de los capítulos 14 y 15 y, además, una sublevación —mejor diríamos un desacuerdo o discrepancia— de una facción de ellos con el emperador Justiniano dará lugar a una nueva digresión secundaria: la descripción de la isla de Tule. En el conjunto de este excursus , Procopio nos remonta hasta los orígenes de este pueblo aliado de los romano-bizantinos, pasando, como decimos, por el traslado a la norteña y lejanísima isla de Tule de una parte de ellos, para concluir retomando el hilo de la narración en el lugar de donde había partido para introducir ese inciso: la sublevación de los hérulos, en una especie de construcción en anillo.




  Como ya hemos comentado, al más puro estilo de Tucídides, la presencia de las cartas y discursos, bien extensos o bien contrapuestos, incluso en algún caso en forma de  diálogo, con una agilidad digna del teatro 37 , resultan fundamentales en la técnica narrativa de nuestro autor, pues aportan abundante información sobre los personajes y las motivaciones supuestas o reales de sus actos. Desde el punto de vista formal, el estilo de los discursos y las cartas se vuelve mucho más sinuoso y enrevesado en la construcción de los períodos, que, por otra parte, también se tornan extensos; y todo ello, por supuesto, en justa concordancia con el hilo o encadenamiento de ideas, argumentos y razonamientos expresados.




  Pues bien, con todos estos ingredientes, Procopio, que al final de cada libro deja bien claro su nombre de autor, como sello personal 38 , construye una narración historiográfica que, siguiendo la más pura tradición griega, pretende ceñirse a la más exacta rigurosidad histórica, y, gracias a procedimientos formales y técnicos, consigue, sin ningun género de dudas, interesar al lector de cualquier época, incluida, por supuesto, la actual. Y como nuestro autor continuamente se pregunta, no sabemos si, en primer lugar, su presencia al lado de Belisario en todas sus campañas militares y, en segundo, su pluma y su capacidad para plasmar por escrito esos hechos destacados, fueron dirigidas por el azar, el destino o un poder superior que pudiéramos llamar claramente Dios, —ese eterno dilema o duda que, de modo tan continuado, inquieta a Procopio con respecto a los acontecimientos históricos—, pero el resultado ahí queda para el disfrute y aprovechamiento de generaciones de lectores.
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  8 Cf. V 5, 11.




  9 Cf. V 8, 43 ss.




  10 Cf. V 11, 6-9.




  11 Cf. V 11, 27.
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  13 Cf. VI 13. 16.
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  15 En el capítulo 11, donde nos cuenta Procopio que Juan se niega a cumplir las órdenes de Belisario y, por tanto, a abandonar la ciudad de Arímino para acompañar al resto del ejército (cf. VI 11, 22).




  16 Cf. VI 21, 39.




  17 Cf. VI 25, 9 donde Procopio refiere las atrocidades cometidas por los francos en Ticino.




  18 En VI 24, 1-16 y 26, 2 y 5-15. Vitigis responde siempre dándoles «vanas esperanzas», como dice Procopio.




  19 La tiranía. Al respecto de los términos tyrannís y týrannos , cf. nota 153 del libro V.




  20 Cf. VI 29 18-20.




  21 Cf. VI 22, 13 ss.




  22 Cf. VI 30 4 ss.




  23 Cf. VI 30, 25, 26, 28.




  24 Cf. VI 29 1 ss. Dos senadores, Dómnico y Maximino son los embajadores enviados desde Bizancio por el emperador.




  25 Ibid.: en el parágrafo 4 en concreto.




  26 Cf. VII 2, 1 ss.




  27 Totilas ya avanza por primera vez contra Roma en VII 9, momentos en los que Belisario es enviado de nuevo a Italia por Justiniano; el rey ostrogodo prepara el asedio de Roma en VII 13; en VII 18, Belisario decide marchar por mar a la ciudad y en el capítulo 20 Procopio cuenta el saqueo de Roma por parte de Vitigis; en el 22 Totilas derriba gran parte de las murallas romanas, si bien el 24 Procopio refiere las labores de reconstrucción de las fortificaciones romanas por parte de Belisario, que, al mismo tiempo resiste los asaltos del ejército de Totilas.




  28 Cf. VIII 32, 24-28.




  29 Cf. VIII 35, 20-29.




  30 Cf. VIII 35, 33-38.




  31 Básicamente, el problema consistió en que Justiniano había llevado a cabo un nuevo acercamiento a los partidarios del monofisismo al condenar la obra de tres obispos a los que los monofisitas acusaban de nestorianos. Estos tres obispos eran Teodoro de Mopsuesto, Ibis de Edesa y Teodoreto de Ciro. La decisión del emperador fue bien acogida en Oriente, fundamentalmente monofisita, pero en Bizancio y en la zona occidental suscitó una agria controversia que ha venido en llamarse «Asunto de los Tres Capítulos». Lo que sucedía era que Teodoreto de Ciro había brillado en el Concilio de Calcedonia, donde se había condenado la postura monofisita, por lo que se entendía que al poner en entredicho su obra, se estaban asimismo cuestionando las resoluciones del concilio. El emperador logró que el Patriarca de Constantinopla ratificara la prohibición y, acto seguido, llamó al papa Vigilio, que, tras muy serias vacilaciones, terminó ratificando la condena de los obispos en el 548 d. C. Más tarde, sin embargo, el papa fue excomulgado, por lo cual se retractó de su decisión. Toda esta polémica sólo se detuvo durante un tiempo, a consecuencia del fallecimiento de la emperatriz Teodora el 28 de junio del 548 d. C. Como podemos fácilmente inferir por esta explicación, resulta evidente que la Iglesia estaba inmersa entonces en continuas disensiones que no eran ajenas a los asuntos del poder terrenal.




  32 De hecho, aunque con digresiones intercaladas, hasta el capítulo 17 inclusive.




  33 Cf. notas 1-3 del libro VIII. Con relación a esto, quisiéramos dejar constancia de una interesante información que nos proporciona Francisco A. García Romero sobre una muy antigua edición de la obra procopiana: la del Beatus Rhenanus de 1531, donde, curiosamente, sólo aparecen los libros I-VII de las Guerras traducidos al latín: «Procopii Caesariensis De rebus Gothorum, Persarum ac Vandalorum libri 7 , una cum aliis mediorum temporum historicis, quorum catalogum sequens indicabit pagina. His omnibus accessit rerum copiosissimus index. Basileae : ex officina Ioannis Heruagii, mense Septembri 1531 (A cura di Beathus Rhenanus contiene anche opere di: Agathias Scholasticus, Leonardo Bruni, Jordanes, Konrad Peutinger, Sidonius Apollinaris. - Trad. di Cristoforo Persona e Raffaele da Volterra. In fine: Procopii Caesariensis liber de aedificiis lustiniani Augusti». Como podemos observar, por lo tanto, en esta antiquísima edición, sólo aparecen los siete primeros libros. Esta edición, incluso, nos ha hecho dudar de si era en realidad la editio princeps de las Guerras en detrimento de la de Hoeschelius (de 1607), pero resulta claro que no lo es, pues sólo se recogen la traducciones latinas de C. Persona (1506) de la guerra gótica y la de Volaterranus de la persa y la vándala y no el texto griego.




  34 Cf. VII 1, 6-16, sobre todo, donde nuestro autor describe sus cualidades como persona y como militar. Pensamos que Procopio lo aborda quizás obligado por el propio desarrollo de la narración al llegar ésta a un momento culminante como es el regreso del general a Bizancio con Vitigis, segundo rey que consigue llevar a la capital del Imperio como prisionero de guerra, y también llevado posiblemente por las convenciones literarias del género historiográfico, donde la inclusión del retrato de carácter elogioso parece de todo punto procedente. De todas formas, para una información detallada sobre la figura de Belisario y su relación con Procopio con unas interesantísimas consideraciones sobre la admiración inicial que nuestro autor profesa por el general y que, por determinadas razones y circunstancias, se va a ir trocando en puro desengaño, remitimos encarecidamente a la Introducción de Signes Codoñer a su traducción de la Historia Secreta en esta misma colección (B. C. G. núm. 279).




  35 Recordemos que en el caso de Constantino, la disputa con el general (VI 8, 1 ss.) termina con la muerte del primero, al no querer dar su brazo a torcer, hecho que no deja de aprovechar Procopio para afearle al general su comportamiento.




  36 Por ejemplo, el combate entre los niños de V 20, 1-4, que sirve de premonición de cuál iba a ser el resultado del enfrentamiento entre Belisario, al frente de los romano-bizantinos, y Vitigis, de los godos.




  37 Nos referimos al que se produce entre Belisario y los embajadores de los godos, en concreto desde VI 6, 27 hasta el final del capítulo (párr. 36), que da incluso problemas de divergencias entre los diferentes códices y ediciones, pues las intervenciones se introducen sólo con los nombres de los interlocutores, lo cual debió ya de extrañar a los propios copistas.




  38 O sphragís , como ya hicieron, entre otros, sus predecesores Heródoto y Tucídides (en el caso de estos, sólo al comienzo de la obra).




  40 Para una más completa información sobre otros manuscritos menores, ediciones y versiones cf. ed. Haury-Wirth, págs. XL ss.; Rubin, RE 23-1 (1957), coll. 273 ss. y la introducción de la Guerra persa , B. C. G. 280, págs. 19 ss.




  41 Este códice sigue en el stemma codicum la línea L - γ - n - d .




  42 Este otro códice contiene, entre otras diversas obras, los ocho libros de las Guerras .




  43 En la introducción de Haury no se especifica a qué siglo pertenece; de todas formas, parece ser del XVI; lo que sí se indica es que contiene la Historia de las Guerras Góticas dividida en cuatro partes, que parece derivar del códice L y que quizás sea el padre de los códices n y k .




  44 Este códice sólo contiene de bellis quintum et sextum librum, fol 24-112; «quintus liber in fine mutilus est . (...)» (id , pág. LII).




  45 Es éste un códice, como vemos, del s. XVII , que contiene los libros V-VIII de la obra y que sigue la línea K – V-f – b2 – el - a, o del stemma codicum .




  46 Esta traducción es la que se utiliza en Procopio. Pagine scelte , a cura di B. Lavagnini (Collana di Studi Greci 17), Nápoles, 1948. Fue también editada «a cura di E. Bartolini» en Milán (Garzanti, s. a.) y reeditada en el año 2005.




  47 El cod. Ambrosianus A 272 (siglo xv) contiene una traducción de los libros V-VIII realizada por Nicolo di Lonigo.




  48 Reseña de V. SOMERS , en Byzantion 71-1 (2001), 560-562.




  49 No hemos podido consultar la versión del profesor Vara Donado, todavía en prensa.
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   SINOPSIS*




  1 . Zenón es el emperador en Bizancio, Rómulo Augústulo reina en la parte occidental. Tras el asesinato del padre de este último, pasa a reinar en Occidente Odoacro. Teodorico, rey de los godos, se traslada a Italia por instigación de Zenón. Teodorico pone sitio a Rávena, cuya situación geográfica se describe. Quita de su camino a Odoacro, con el cual había llegado a un acuerdo. Tras haberse apoderado de Italia, ejerce el mando sobre sus súbditos meritoriamente. A él le pareció ver en una bandeja la cabeza de Símaco, al que había dado muerte injustamente junto a Boecio, y murió aterrorizado y lamentándose.— 2 . El sucesor de Teodorico, Atalarico, siendo un niño es confiado a unos preceptores por su madre Amalasunta, una mujer de extraordinario mérito, para que lo inicien en las letras. Los godos, que aborrecían la formación cultural, critican a la reina. Ella muestra constancia y discreción a la hora de sofocar la conspiración.— 3 . Origen de Teodato, sus costumbres, sus planes. Se envían embajadores desde Bizancio a presencia del sumo pontífice de los romanos. Reflexión de Procopio sobre religión. Al caer enfermo Atalarico, temiendo Amalasunta por lo que le pudiera suceder a ella a manos de los godos, trata en secreto con Alejandro sobre la entrega de Italia a Justiniano, en tanto que, públicamente, por cartas, Justiniano con Amalasunta y Amalasunta con Justiniano discuten sobre Lilibeo. Los embajadores regresan a Bizancio. El emperador envía a Italia a Pedro.— 4 . Amalasunta reprime la codicia de Teodato. Una vez muerto Atalarico, pone todo su empeño en ganarse el favor de éste, y lo invita a acceder al trono real. El rey se muestra desagradecido y la envía a la cárcel. Pedro, el embajador de Justiniano, tras el asesinato de Amalasunta declara la guerra al rey.— 5 . Justiniano emprende la guerra contra los godos. Envía a Mundo a Dalmacia y a Belisario a Sicilia al mando de una flota. Se dirige por carta a los jefes de los francos. Mundo conquista Salones. Belisario, tras apoderarse de la totalidad de Sicilia, cierra su consulado con espléndida generosidad.— 6 . Teodato llega a un acuerdo con Pedro, el embajador de Justiniano. El abatimiento de aquél, expresado a través de una sustanciosa conversación. Correspondencia entre Teodato y Justiniano.— 7 . Se cree que la Sibila había predicho la muerte de Mundo y de su hijo. Teodato falta a la palabra dada y recibe mal a los embajadores del emperador. Conversación sobre los derechos y deberes de las personas que forman una embajada. Carta de Justiniano a los notables de los godos. Constanciano, enviado por él a Dalmacia con un ejército, la recupera. Termina el primer año de la guerra gótica.— 8 . Tras entrar en Italia, Belisario toma bajo su protección a Ebrimo, el yerno de Teodato. Pone sitio a Neápolis. Responde a Estéfano, ciudadano neapolita, que le desaconseja llevar a cabo esta empresa. Pastor y Asclepiódoto, por medio de un discurso, desbaratan el proyecto que se ha formado de entregar la ciudad.— 9 . Teodato, el rey de los godos, se entera a través de un prodigio de cuál va a ser el resultado de la guerra. Tentativas sin resultado por parte de Belisario contra los neapolitas. Belisario, una vez conocida y fortificada en secreto la vía por la cual podía ser capturada la ciudad, invita a los neapolitas a la capitulación evocando las calamidades propias de las tomas de ciudades.— 10 . Belisario hace sus preparativos para penetrar al asalto en la ciudad de Neápolis: finalmente introduce a los suyos a través de un acueducto. Ante el desastre que se produce en la toma de la ciudad, Belisario llama a la clemencia a su ejército. Muerte repentina de Pastor.  Reproches mutuos entre Estéfano y Asclepiódoto. El pueblo desmiembra el cuerpo de Asclepiódoto.— 11 . Vitigis es elegido rey de los godos y éste elimina a Teodato. Discurso de Vitigis dirigido a los godos sobre una prudente dilación de la guerra y los preparativos de la misma. Tras dejar una guarnición de vigilancia en Roma, se marcha a Rávena. Se casa con Matasunta, la hija de Amalasunta.— 12 . Descripción de algunas partes del mundo. Antiguos lugares de residencia de los francos. El imperio de los visigodos. Los arbóricos y los francos se unen en una sola nación. Los visigodos se hacen con la totalidad de la Galia. Teodorico da en matrimonio a su hija a Alarico el Joven, rey de los visigodos, y a la hija de su hermana a Hermenefrido, rey de los turingios. Los francos firman un tratado con Teodorico, rey de Italia; vencen a los burguciones; matan a Alarico, rey de los visigodos. Ponen sitio a la ciudad de Carcasiana sin éxito. Hazañas militares de Teodorico en la Galia. Teudis implanta la tiranía.— 13 . Los francos vencen por completo a los turingios y a los burguciones. Amalarico toma por esposa a la hermana del rey de los francos; llega a un acuerdo con Atalarico; los francos le quitan la vida en combate. Acuerdos de Teodato establecidos con los francos. Vitigis pronuncia un discurso ante los suyos sobre el cumplimiento de los pactos. Concluye una alianza con los reyes de los francos.— 14 . Belisario, tras dejar guarniciones de vigilancia en Neápolis y Cumas, se dirige a Roma. Los romanos se rinden ante él. Descripción de la Vía Apia. Los godos salen de Roma. Entra en ella Belisario, y prepara todo lo necesario para soportar el asedio.— 15 . Belisario recupera una parte de Samnio. Razón por la cual a Benevento se la llamaba en tiempos antiguos Malevento. Su fundador, Diomedes, dejó allí depositados los asombrosos colmillos del jabalí de Calidón. Allí mismo le entregó a Eneas el Paladio de Troya, cuya estatua es descrita, así como también el golfo Jónico, la Magna Grecia y otras partes de Italia.— 16 . Belisario envía tropas a Toscana. Besas recupera la ciudad de Narnia; Constantino, Espoleto y Perusia. Victoria de éste. Vitigis, tras enviar un ejército a Dalmacia, se dirige apresuradamente a Roma. Los godos ponen sitio a Salones.— 17 . Belisario hace venir de Toscana a Roma a Constantino y a Besas. Situación geográfica de Narnia. Vitigis  se acerca a Roma. Belisario construye un puente. Huida de los centinelas que guardaban el puente.— 18 . En el curso de una encarnizada batalla, Belisario, a lomos del caballo Balas, combate valerosamente y con éxito. Los godos fugitivos ponen en fuga a su vez a los romanos. Se reanuda el combate. Los romanos se retiran junto a las murallas; por segunda vez derrota a los godos. El caso asombroso del godo Visando. Belisario distribuye en las puertas de las murallas a los comandantes. Vitigis anima a los ciudadanos romanos a la rebelión.— 19 . Los godos montan siete campamentos; cortan los acueductos de la ciudad; destruyen los molinos puestos en movimiento por Belisario. Éste los restaura.— 20 . Belisario ve un presagio de su victoria en un juego de niños. Los ciudadanos romanos soportan el asedio con impaciencia. Vitigis envía embajadores ante Belisario. Discursos de unos a otros.— 21 . Vitigis se prepara con vistas a lanzar el ataque. Descripción de las máquinas de guerra: los arietes, las catapultas, los onagros y los lobos.— 22 . Belisario se burla de las máquinas en cuanto los enemigos las hacen avanzar. Admirable destreza de aquél al disparar las flechas. Vitigis se dirige de la puerta Salaria a la Prenestina. La tumba de Adriano, atacada enérgicamente, es defendida con más energía aún.— 23 . Tentativas inútiles de los godos. Una parte de las murallas de Roma se encuentra bajo la protección del apóstol Pedro. El asombroso disparo de una máquina de guerra. Descomunal matanza de godos junto a Vivero y la puerta Salaria.— 24 . Carta de Belisario al emperador Justiniano. Ominosa caída de las partes de un retrato de Teodorico, el rey de los godos. Oráculo de la Sibila.— 25 . Belisario relega a Campania a una muchedumbre de personas que no servían para la guerra; a Silverio, el sumo sacerdote de la ciudad, lo envía a Grecia; a Vigilio lo eleva al cargo de sumo pontífice y le proporciona una escolta de guardias. Algunos hombres tratan de abrir las puertas del templo de Jano.— 26 . Vitigis da muerte a los senadores que tenía como rehenes. Ocupa Porto. Belisario recibe con dificultad los aprovisionamientos procedentes de la ciudad de Ostia.— 27 . Belisario recibe tropas; hostiga a los enemigos con diferentes combates y los vence en tres ocasiones. Vitigis intenta en vano imitarlo. Momento decisivo para las tropas de los godos y de los roma  nos.— 28 . Discurso de Belisario a los romanos, que exigen entrar en batalla. Pone en orden de combate al mismo ejército para una batalla entre las caballerías. Inducido por un discurso de Principio, admite a los soldados de infantería en la tropa formada en orden de batalla.— 29 . Vitigis, por medio de una arenga, exhorta a los godos a entrar en combate. Al comienzo, los romanos resultan vencedores, pero, en lo sucesivo, sufren una derrota aplastante.
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  * El resumen de los contenidos correspondientes a los libros V y VI ha sido extraído de la edición de Maltretus —tal como aparece, a su vez, en la de Haury—, con ligeras modificaciones.
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  Fue esta la forma en que se desarrollaron para los romanos  [1 ] los acontecimientos en Libia 1 . Ahora voy a narrar la Guerra Gótica y comenzaré por contar todo lo que vino a sucederles a los godos y a los italianos antes de dicha guerra.




  Durante el reinado de Zenón 2 en Bizancio, el que gobernaba [2] en la parte occidental del Imperio era Augusto, al cual los romanos solían también llamar con el diminutivo Augústulo 3 ,  dado que se vio obligado a asumir el poder cuando todavía era un muchachillo 4 , si bien su padre Orestes 5 , varón de grandísima discreción, lo administró en su lugar como regente. [3] Se daba la circunstancia de que un poco antes los romanos habían inducido a los esciros, alanos y otros pueblos godos a formar una alianza militar con ellos; y desde entonces hubieron ellos de sufrir a manos de Alarico y Atila todos los acontecimientos que fueron narrados en los libros anteriores 6 . [4] Y en la misma proporción en que la presencia bárbara se hizo poderosa entre ellos, así también comenzó a declinar el prestigio de los soldados romanos y, bajo el hermoso nombre de alianza militar, fueron tiranizados y oprimidos por los extranjeros, hasta el punto de que los obligaron de modo implacable a tomar muchas medidas contra su voluntad y, finalmente,  los conminaron a repartir con ellos todos los territorios de Italia. Así, en efecto, ordenaron a Orestes que les [5] entregara la tercera parte de esos territorios y, al no estar él en absoluto de acuerdo con esto, lo mataron de inmediato 7 .




  Había entre los romanos un hombre llamado Odoacro 8 , [6] uno de los guardias de corps 9 del emperador, que por aquel entonces se unió a ellos para llevar a cabo sus órdenes bajo la condición de que lo establecieran en el trono. Una vez que [7] recibió el poder 10 , ya no causó ningún otro daño al emperador, sino que le permitió pasar el resto de su vida como un  [8] ciudadano particular 11 . Tras entregar la tercera parte de los territorios a los bárbaros, con lo que afianzó su amistad con ellos, ejerció el poder supremo durante diez años 12 .




  [9] Fue en tomo a esta época cuando los godos, que estaban viviendo en Tracia con el permiso del emperador, se levantaron en armas contra los romanos bajo el liderazgo de Teodorico 13 , varón de clase patricia que había sido cónsul en Bizancio.  Pero el emperador Zenón, que sabía cómo sacar provecho [10] de cualquier circunstancia en que estuviera envuelto, aconsejó a Teodorico que se dirigiera a Italia, que le declarara la guerra a Odoacro y ganara para sí mismo y para los godos el Imperio de Occidente. Pues era mejor para él —decía—, especialmente [11] después de haber alcanzado la dignidad senatorial, echar por la fuerza al usurpador y gobernar sobre la totalidad de romanos e italianos que lanzarse a un riesgo tan grande luchando abiertamente contra el emperador.




  Entonces Teodorico, encantado con la sugerencia, llegó hasta [12] Italia. Le seguía el ejército de los godos, que habían subido a los carros a las mujeres, los niños y cuantos enseres eran capaces de llevar. Una vez que llegaron cerca del golfo Jónico 14 , no encontraron [13] la manera de cruzarlo, ya que ellos mismos no disponían de naves. Por tanto realizaron el recorrido completo alrededor del golfo a través del territorio de los taulantios 15 y de los demás pueblos de la región. Aquí las fuerzas de Odoacro se encontraron [14] con ellos, pero, tras ser derrotados por éstos en numerosas batallas, se encerraron con su líder en Rávena y en las plazas fuertes más sólidas que encontraron. Los godos pusieron sitio [15] a las demás plazas y las tomaron todas entonces, cada una según convenía, pero no fueron capaces de capturar ni por rendición ni a la fuerza la fortaleza de Césena 16 , que está a una distancia de trescientos estadios de Rávena, ni la propia Rávena, donde precisamente  [16] estaba a la sazón Odoacro 17 . Pues esta ciudad de Rávena 18 está situada en una planicie llana en el extremo del golfo Jónico, y le faltan sólo dos estadios para estar en el mar. Es evidente [17] que no es de fácil acceso ni para los barcos ni para un ejército de tierra, ya que los barcos no pueden de ninguna manera llegar a la costa por allí, porque el propio mar lo impide con los escollos que se forman a lo largo de no menos de treinta estadios. En consecuencia, aun cuando la playa parece cercana a la vista de los marineros, la realidad es que queda muy lejos, debido a la [18] extensión de agua con escollos. Y para un ejército de tierra el acceso es imposible, pues el río Po, también llamado Erídano 19 , pasa  por allí desde las fronteras celtas 20 , y otros ríos navegables con algunos estanques circundan por todas partes la ciudad y hacen que esté totalmente rodeada de agua. En ese lugar sucede [19] un espectáculo maravilloso todos los días: por la mañana temprano el mar forma una especie de río y recorre hasta el interior de la tierra la distancia de un día para un viajero expedito y se hace navegable ya en medio de la tierra firme; después, a la caída de la tarde, se retira de nuevo deshaciendo el estuario y lleva la corriente de vuelta hacia sí mismo 21 . Así [20] pues, todos cuantos tienen que transportar provisiones al interior de la ciudad o llevárselas fuera, ya sea con fines comerciales o por cualquier otra causa, depositan sus cargamentos en los barcos y los arrastran abajo hasta el lugar donde suele formarse el brazo de mar y allí aguardan el flujo de agua. Cuando llega, los barcos se van elevando poco a poco sobre [21] la tierra firme hasta que flotan y entonces los marineros de a bordo se ponen manos a la obra y comienzan a navegar por mar. Este fenómeno no sólo se produce allí; también sucede [22] de manera regular a lo largo de toda esa costa hasta la ciudad  [23] de Aquilea 22 . Ahora bien, este espectáculo no se produce de la misma forma en todas las ocasiones, sino que, cuando la luz de la luna brilla débilmente, el agua del mar no entra con la misma energía, sino que es desde el cuarto creciente hasta el menguante cuando el flujo de agua tiende de forma natural a ser más fuerte 23 . Sea, pues, suficiente lo explicado respecto a este asunto.




  [24] Sin embargo, tres años después de que los godos y Teodorico comenzaran el sitio de Rávena 24 , los godos estaban ya cansados del asedio y los partidarios de Odoacro, presionados por la escasez de provisiones, llegaron a un acuerdo entre sí gracias a la mediación del sacerdote de Rávena por el que Teodorico y Odoacro residirían en Rávena en términos de total [25] igualdad de condiciones. Y, efectivamente, durante un tiempo ambos cumplieron lo acordado, pero, posteriormente, Teodorico cogió prisionero a Odoacro, según dicen, por medio de una conspiración contra él, y después de invitarlo a una fiesta con traicioneras intenciones, le dio muerte 25 . De este modo se ganó el favor de todos los bárbaros enemigos que tuvieron la suerte de sobrevivir, y él mismo se aseguró el mando  sobre los godos y los italianos. Aunque no reclamó el derecho [26] a asumir ni la indumentaria ni el título de emperador de los romanos, sin embargo se le siguió llamando «rex » 26 hasta el fin de sus días, y es que así acostumbran los bárbaros a llamar a sus líderes. No obstante, en el gobierno de sus súbditos propios se invistió de todas cuantas atribuciones corresponden propiamente a un emperador de nacimiento. Así, fue extraordinariamente [27] cuidadoso en la administración de la justicia y guardó firmemente las leyes; además, vigiló cuidadosamente el territorio y lo mantuvo a salvo de los vecinos bárbaros y siempre actuó de la manera más discreta y valiente posible. Personalmente apenas si cometió un solo acto de injusticia contra [28] sus súbditos, ni tampoco permitió que ninguna otra persona emprendiera una acción de este tipo, con la única excepción, claro está, de los godos, que se repartieron entre ellos las tierras que Odoacro había concedido precisamente a sus propios partidarios. Aun cuando Teodorico era de nombre un usurpador, [29] de hecho fue un verdadero emperador, en absoluto inferior a ninguno de los que han sido bien valorados en este cargo desde el principio. Además, el afecto hacia él tanto entre los godos como entre los italianos llegó a un punto culminante, aunque esto es contrario al modo de ser típico de los hombres, pues siendo siempre diferentes en todos los estados las preferencias [30] humanas, sucede que quien está en el poder satisface por el momento sólo a las personas a quienes agradan los actos que lleva a cabo, pero disgusta, por el contrario, a aquellos  de cuya manera de pensar se aparta completamente. [31] Teodorico, sin embargo, murió tras haber reinado durante treinta y siete años y no sólo fue temible para todos sus enemigos, sino que también dejó entre sus súbditos un fuerte sentimiento de desamparo ante su pérdida 27 . Su muerte sucedió de este modo.




  [32] Símaco y su yerno Boecio 28 eran varones de noble y rancio  abolengo y tanto el uno como el otro habían sido miembros destacados del Senado romano 29 y cónsules. Sin embargo, [33] ambos se dedicaron a la filosofía, se preocuparon por el cumplimiento de la justicia en mayor medida que nadie y aliviaron la falta de recursos de muchos ciudadanos y extranjeros con grandes sumas de dinero, por lo que su fama creció hasta el punto de provocar la envidia entre los hombres más abominables. Fueron tales personas precisamente quienes los [34] difamaron y Teodorico, dando crédito a tales calumnias, mandó ejecutar a los dos hombres acusándolos de conspiración e hizo que sus propiedades fueran confiscadas y pasaran al tesoro público. Unos días después, sin embargo, mientras [35] se encontraba cenando, sus sirvientes le presentaron la cabeza de un pez de gran tamaño, pero a Teodorico le pareció que era la cabeza de Símaco, al que acababan de degollar. En [36] efecto, con los dientes clavados en el labio inferior y los ojos dirigidos hacia él con una mirada espantosa y propia de un loco, presentaba muy claramente la apariencia de una persona amenazándole. Quedó tan impresionado por lo extraordinario [37] del prodigio y con tal temblor que se retiró corriendo a sus aposentos y, tras ordenar que le colocaran encima varios cobertores, se quedó inmóvil 30 . Posteriormente, sin embargo, [38]  reveló a su médico Elpidio todo cuanto había sucedido y se lamentó del error que había cometido con Símaco y [39] con Boecio. Pues bien, no mucho después de haber deplorado y sentido un gran dolor por el desgraciado suceso murió 31 , y fue éste el primer y último acto de injusticia que cometió contra sus súbditos, a causa de no haber investigado en profundidad, como acostumbraba a hacer, antes de pronunciar una sentencia en torno a esos dos hombres.




   [2 ] Tras su muerte, heredó el trono Atalarico 32 , el hijo de la hija de Teodorico, que había cumplido la edad de ocho años [2] y al que criaba su madre Amalasunta 33 , puesto que su padre 34 ya había desaparecido de entre los hombres. No mucho tiempo después, Justiniano accedió al trono imperial en [3] Bizancio 35 . Entonces Amalasunta, como tutora de su hijo,  ejercía el poder demostrando, por una parte, estar dotada de un muy alto nivel de discreción y sentido de la justicia y desplegando, por otra, en grado sumo un carácter propio de varón. En el tiempo durante el cual se ocupó del poder, no infligió [4] castigo alguno a ningún romano ni sobre su persona ni imponiéndole una multa. Además, no consintió que los godos [5] dieran rienda suelta a sus locos deseos de cometer abusos contra los romanos e incluso devolvió a los hijos de Símaco y Boecio las propiedades de sus padres. Ciertamente [6] Amalasunta quería que su hijo llegara a parecerse a los príncipes romanos tanto en forma de vida como en costumbres, y por ello lo obligaba a acudir a la escuela de un profesor de letras 36
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